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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señora Representante Daniela Payssé, Vicepresidenta. 


MIEMBROS: Señores Representantes Gustavo Bernini, Gustavo A. Espinosa, Gonzalo Novales y Edgardo 
Rodríguez. 


ASISTE: Señor Representante Rubén Martínez Huelmo. 


INVITADOS: Por el Movimiento Campesino del Paraguay e integrante de la Mesa Coordinadora Nacional 
de Organizaciones Campesinas, señora Perla Alvarez , señor Belarmino Balbuena y señor 
Guzmán Inzaurralde. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene mucho agrado en recibir a una delegación del Movimiento Campesino Paraguayo, 
integrada por la señora Perla Alvarez y el señor Belarmino Balbuena, y al señor Guzmán Inzaurralde, 
perteneciente al MPP y Coordinador de movimientos de países amigos. 


SEÑORA ÁLVAREZ.- El Movimiento Campesino Paraguayo pertenece a la Mesa Coordinadora 
Nacional de Organizaciones Campesinas. 


En primer lugar, quisiera hacer una breve reseña histórica de nuestro movimiento, para luego referirme a la 
situación de los derechos humanos que queremos plantear ante esta Comisión. También queremos agradecer 
la posibilidad de hacer este planteo en esta Comisión así como las gestiones que realizaron los amigos 
uruguayos aquí presentes. 


El MCP surge el 25 de diciembre de 1980 -estamos próximos a cumplir los veinticinco años- sobre las 
cenizas de lo que fueron las Ligas Agrarias Campesinas en Paraguay. 


Seguramente, ustedes saben que en Paraguay hemos tenido una larga dictadura desde 1957 hasta 1989. En el 
año 1976 hubo una brutal represión que, prácticamente, eliminó toda dirigencia campesina, toda experiencia 
de lucha autónoma de los campesinos, que fue impulsada por la Iglesia Católica, pero que de a poco fue 
independizándose y fortaleciéndose para dar lugar a las Ligas Agrarias Cristianas y, posteriormente, Ligas 
Agrarias Campesinas. En 1976 no sólo ocurre la mayor masacre de la dirigencia campesina sino que se 


elimina toda otra posibilidad de enfrentamiento a la dictadura. Al poco tiempo, hijos, parientes y 
descendientes de estos dirigentes empiezan a rearticularse lentamente en forma autónoma, ya no coordinada 
por la Iglesia Católica ni por ninguna otra institución, como una forma de seguir reivindicando sus derechos 
al mismo tiempo de plantear abiertamente una lucha por la democracia en el Paraguay. Es así que el 25 de 
diciembre de 1980, en un encuentro masivo de campesinos y campesinas, se forma el Movimiento 
Campesino Paraguayo con una clara composición de clase trabajadora campesina, con objetivos estratégicos 
de trabajar por la transformación social en nuestro país y con una vocación internacionalista. Poco tiempo 
después surge una articulación latinoamericana e internacional a nivel mundial, por lo que somos miembros 
de la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo -CLOC- y, posteriormente, miembros de 
la Liga Campesina. 


El Movimiento Campesino Paraguayo aglutina, fundamentalmente en sus inicios, al pequeño productor y a 
los parientes de víctimas de la dictadura, familiares de los desaparecidos y asesinados por la dictadura de 
Stroessner. Poco después articula y fomenta la organización de los sin tierra que iban en aumento por causa 
de la concentración de la tierra debido a la distribución como regalía por parte de la dictadura a amigos de los 
militares, lo cual hacía crecer el latifundio y a los sin tierra. 


Poco después, también en 1985, fomenta que las mujeres puedan organizarse, constituyendo lo que 
denominamos Coordinación de Mujeres Campesinas en el seno del Movimiento Campesino Paraguayo para 
reivindicar derechos propios de la mujer en una relación de género y, al mismo tiempo, avanzar en la lucha 
por la justicia social en el Paraguay. 


El MCP, desde su fundación hasta hoy, ha tenido la característica de levantar la bandera de la reforma agraria 
integral, que nosotros consideramos un paso importante para lograr la justicia social en nuestro país, ya que 
la economía se sustenta en el trabajo agrícola y un poco en el pecuario. Creemos que la contradicción 
fundamental se da en la 


relación latifundio - sin tierra - pequeño productor. Entonces, la bandera fundamental de reivindicación es la 
reforma agraria. 


Desde su fundación y a causa de estas banderas de lucha que ha levantado, el MCP ha sufrido persecuciones 
de parte de los sucesivos Gobiernos, a los que calificamos como sirvientes de un sistema imperialista al 
servicio del capitalismo internacional. 


Desde sus inicios hasta hoy, en el MCP una cantidad de compañeros y compañeras han entregado su vida por 
la causa. Uno de nuestros fundadores, el compañero Santiago Martínez, fue emboscado y asesinado; poco 
después, en una ocupación de tierra, fue asesinado el compañero Arsenio Báez, y ya en plena época de la 
transición democrática, esto se ha incrementado. Gracias a diversos actores sociales y con la caída de la 
dictadura, hemos conquistado un espacio democrático en Paraguay. No obstante, la violación de los derechos 
humanos en el campo, sigue tan vigente como durante la dictadura. 


Vamos a dejarles un material elaborado por el Centro de Documentación y Estudio que trata de la lucha 
campesina. En la parte final figura la nómina de los asesinados desde 1989 hasta 2004; en este material se 
nombran 86, pero en 2005 hemos alcanzado unos 105 asesinados, inclusive, en plena transición democrática, 
lo que demuestra que tenemos una democracia que ni siquiera ha avanzado en la parte formal del 
reconocimiento de los derechos humanos. 


También trajimos unas fotografías y recortes periodísticos de los últimos tiempos que quisiéramos mostrarles 
en algún momento. 


SEÑOR BALBUENA.- Estoy en la Dirección Nacional del Movimiento Campesino Paraguayo y milito 
en una organización política promovida por nuestras organizaciones campesinas, que es el Partido de 
Convergencia Popular Socialista. Quiero agradecer la solidaridad del pueblo uruguayo y de sus 
Representantes parlamentarios, compañeros luchadores también, por haberse preocupado por nuestra 
situación, por nuestra realidad, por la tragedia que todavía estamos atravesando en nuestro país. 


Como se dice muchas veces en los medios de comunicación de Uruguay, lo que está pasando en Paraguay 
prácticamente no es noticia en los países vecinos. Eso nos da pena porque todos los días pasan muchas cosas 


en Paraguay. Mientras en los países vecinos hay luchas por conquistar espacios democráticos y por avanzar 
hacia un proyecto de nueva sociedad, nosotros avanzamos hacia una nueva era de autoritarismo, donde hoy 
por hoy inclusive se atenta contra las libertades democráticas conquistadas por nuestro pueblo con tantas 
luchas y derramamiento de sangre. 


Es importante señalar las características de nuestro país, de nuestro sistema político y de nuestras realidades 
económicas y sociales. En nuestro país hay una situación bastante complicada; en síntesis, hay un 
agotamiento del modelo político económico. El modelo de democracia que se plantea desde arriba 
prácticamente está agotado y no funciona. Eso es porque nuestro país no avanzó mucho desde la caída de la 
dictadura. 


En el régimen autoritario, los personajes que participaron en los asesinatos selectivos, desapariciones y 
torturas en nuestro país hasta hoy están en los mejores puestos del poder político. Por ejemplo -voy a 
nombrar a uno o a dos; si nombrara a todos necesitaríamos más tiempo-, el Ministro de salud se conoce por 
su actividad en la época de la dictadura como uno de los médicos que participaron en la tortura de 
compañeros y de compañeras. El Fiscal General del Estado, Latorre, que también ocupó otros cargos 
importantes, es un elemento de la dictadura estronista y desde muy joven fue agente de la CIA en Paraguay. 
Para que tengan idea de nuestra realidad, el régimen 


dictatorial estronista está todavía en la estructura de poder desde el Partido de Gobierno, que es el Partido 
Colorado, mayoritario, hasta hoy. Nuestras libertades democráticas son atentadas cada día. 


Últimamente, el Gobierno de Nicanor Duarte tiene un maquillaje o una careta -como decimos nosotros-: su 
política hacia el exterior supuestamente representa al sector popular como un gobierno progresista, como el 
de Vázquez o el de Chávez; sin embargo, dentro del país prepara a todo un equipo de planes de persecución 
para derrotar a los movimientos que luchan definitivamente por la profundización de la democracia y por una 
transformación política y social. 


El Gobierno de Nicanor Duarte en un corto tiempo tendrá que quitar su máscara y agrupar a todos los 
sectores más retardatarios de la oligarquía latifundista ganadera, desde donde se plantea un ataque 
sistemático a nuestras bases sociales, especialmente a nuestra organización campesina 


Nosotros sufrimos muchos golpes. Hasta hoy tenemos alrededor de 3.800 dirigentes campesinos imputados, 
con medidas sustitutivas. Como dijo mi compañera, tenemos una cantidad importante de compañeros 
asesinados. La Fiscalía funciona dirigida desde el Poder Ejecutivo para hacer desalojos violentos y 
ejecuciones en el momento del desalojo. Inclusive, asentamientos con arraigo de diez, quince y hasta treinta y 
cinco años, fueron desalojados violentamente. En un lugar de donde se desalojó a cuatrocientos compañeros, 
ciento ochenta fueron heridos y dos muertos, y hay más de trescientos ochenta compañeros que fueron 
heridos gravemente. Cuando los compañeros heridos son llevados a los hospitales, los médicos no los 
atienden porque hay una especie de terrorismo que se está lanzando a los medios de comunicación. Todos los 
Directores de los hospitales pertenecen, junto con los Ministros, al equipo que participó en la época de la 
dictadura. Entonces, para nosotros, no hay garantía de vida ni siquiera en los hospitales. Esto es parte de los 
problemas que tenemos, que son muchísimos. 


El Gobierno de Nicanor Duarte ha sido el más inteligente porque sabe cómo plantear una sistemática 
represión. También hay que señalar que la organización campesina es la fuerza más permanente de lucha y de 
confrontación a este modelo autoritario y neoliberal que tenemos en nuestro país. Es importante mencionar 
las luchas que está emprendiendo nuestra organización, ya que se dispone a defender los intereses genuinos 
de la clase trabajadora y los intereses estratégicos de nuestros pueblos. 


En el año 2002 tuvimos la oportunidad de agrupar a todas las fuerzas sociales y políticas progresistas y de 
izquierda. Tuvimos una larga lucha de cierre de rutas, de movilizaciones -logramos movilizar sesenta mil 
compañeros de todo el país-, rechazándose totalmente el paquete que imponía el Fondo Monetario 
Internacional en ese momento. Eso incluía la ley de privatización de todas las rutas nacionales, la de 
privatización de todos los puertos, la de privatización de todas las entidades estatales, la de IVA agropecuario, 
la que planteó la Embajada norteamericana, la antiterrorista, que definitivamente es una norma que señala el 
terrorismo del Estado. Entonces, unimos todas nuestras fuerzas progresistas sociales y políticas para rechazar 
todas esas medidas planteadas desde el modelo neoliberal. En ese momento, hubo compañeros muertos. El 6 


de julio ocurrió la muerte del compañero Cabral en la misma ruta. También hubo muchos heridos, pero por lo 
menos logramos que retrocedieran esas medidas impuestas. 


El Presidente de la República tiene la idea de que hay que eliminar a las organizaciones que luchan con un 
programa y propuestas diferentes. 


Eso es lo que quería decir para redondear lo referido a las luchas que se están llevando adelante en nuestro 
país. 


Podemos decir que a pesar de todas estas represiones, el pueblo paraguayo es heroico. Nosotros estamos 
replanteando todas nuestras luchas y discutiendo propuestas con toda la ciudadanía. Paraguay tiene una 
característica que puede hacerlo diferente de otros países: es un país agrario. El 50% de la población está en 
el campo. La economía e inclusive el Estado dependen de la economía campesina. Las contradicciones 
principales se desatan en el campo. El grupo de la oligarquía tiene el control del 98% del territorio. Hay una 
población campesina que está creciendo, cuatrocientos mil campesinos sin tierra y trescientos mil pequeños 
productores empobrecidos. Tenemos un porcentaje importante de analfabetismo. Ese es el choque que se da 
en nuestro país. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Voy a dar la palabra al señor Diputado Rodríguez, pero antes quiero hacer 
una aclaración para tratar de ubicarnos en el ámbito en el que estamos. 


Estamos en la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento uruguayo y, por supuesto, atendemos todas 
las propuestas o preocupaciones respecto de la violación de derechos humanos así como de su no promoción. 
En ese marco hacemos nuestras reflexiones y entrevistas. 


No interferimos -creo que habrá acuerdo entre los integrantes de la Comisión- en el tema de la 
autodeterminación de los pueblos en cuanto a la calificación de los Gobiernos en la medida en que no es 
nuestra competencia. Sí lo es -así lo hemos hecho en alguna oportunidad en que vinieron delegaciones del 
exterior- preocuparnos por diversos temas. En ese sentido, ya hemos recibido a alguna delegación paraguaya 
que nos ha planteado temas de derechos humanos. 


Quería hacer esta aclaración porque en esta Comisión hay integrantes del partido de Gobierno y de otros 
partidos que son tan democráticos como el nuestro, en la medida en que tienen una representación en este 
Cuerpo. No nos corresponde hacer interpretaciones sobre los Gobiernos de otros países sino referirnos a los 
temas específicos de esta Comisión a los efectos de que los planteos puedan tener un resultado favorable para 
las inquietudes que nos están manifestando. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Quería decir algo con un sentido similar. 


Al ser esta una Comisión de Derechos Humanos, prácticamente nos resulta imposible hacer algo en un 
montón de temas, desde lo impositivo pasando por lo político a la interna de un país, aspecto en el que no 
podemos intervenir. 


Entonces, quería que se llevara la conversación hacia el tema de los derechos humanos sobre lo que 
mencionaron algo. Nos gustaría que se centraran concretamente en ese aspecto para saber hay violaciones a 
los derechos humanos y cuáles son concretamente. De esa manera nosotros podremos hacernos una 
composición de lugar más precisa. 


SEÑOR NOVALES.- Nuestro país es muy respetuoso de las autonomías de los países democráticos. 


Me conmueve mucho la situación del campesinado paraguayo, pero me parece que es un tema interno y que 
nosotros, como Parlamento uruguayo, no podemos ser la caja de resonancia de esos asuntos. Hasta donde sé, 
el Gobierno paraguayo es un Gobierno democrático y por eso integra las organizaciones internacionales 
como la OEA. Esto quiere decir que es aceptado como Gobierno democrático. 


Creo que las vías para solucionar estos asuntos son, primero, internas, y después, las de los organismos 
internacionales que pueden atender este tipo de planteamientos. 


SEÑORA ÁLVAREZ.- Entendemos perfectamente que en esta instancia no corresponde emplear 
ningún tipo de calificativo ni atender las denuncias relacionadas con nuestro Gobierno. Lo que 
pretendemos es presentarles algunos casos específicos en la medida en que hay una relación 
internacional, un vínculo entre los Estados del que forman parte el Parlamento uruguayo y nuestro 
país, el Paraguay. 


Simplemente, quisiera referirme a algunos casos concretos que se están dando en nuestro país. Nosotros 
aspiramos a la despertar la inquietud de los uruguayos por las violaciones de los derechos humanos que se 
dan principalmente en el campo paraguayo. Algunos ya han manifestado su inquietud individualmente y 
también han hecho llegar sus planteamientos a nuestras organizaciones. 


En estos últimos tiempos se ha acrecentado la concentración de tierras en Paraguay debido a la expansión del 
monocultivo de soja en gran parte del territorio, principalmente en la región oriental, donde la tierra es apta 
para la agricultura. Esto ha provocado la expulsión masiva de campesinos hacia las zonas urbanas y 
periféricas de las ciudades y, también, ha incrementado el número de campesinos sin tierras. 


En consecuencia, se ha desatado una problemática social muy aguda, cuyo efecto se hizo sentir, 
fundamentalmente, durante 2004 y lo que va de este año. En 2004 se desató una serie de ocupaciones de 
latifundios y de tierras mal habidas. Nosotros llamamos tierras mal habidas a aquellas que fueron donadas 
por el gobierno de la dictadura a personeros que servían a su política y que no tienen documentación legal; 
esto último ha sido reconocido por el Parlamento de Paraguay. 


Como última medida, el campesinado optó por la ocupación de tierras, que fue simultánea en varios lugares. 
Esto generó un problema de carácter nacional. Como consecuencia, el gobierno prácticamente ha 
militarizado el campo para cuidar los cultivos de soja de las empresas agrícolas instaladas en nuestro país que 
son, sobre todo, brasileñas. Pero también han ocupado nuestros asentamientos, impidiendo que sigamos 
trabajando y cultivando la tierra. 


Reitero que la ocupación no fue la primer medida que adoptamos; fue la última, después un largo proceso de 
gestiones para la compra de tierra. Nuestra Constitución establece la compra de tierra previo pago y demás, 
pero las gestiones no se han movilizado durante tres o cuatro años; inclusive, hay lugares que hace diez años 
que están en gestiones y hay un caso que hace treinta y cinco años que está esperando y todavía no se ha 
podido efectivizar. 


Las ocupaciones simultáneas de tierra que realizamos el año pasado generaron un conflicto de envergadura 
sorprendente. La irrupción de los militares en las tierras que nosotros ocupábamos se dio con mucha 
violencia. Se hicieron desalojos violentos; hubo mujeres embarazadas y niños golpeados. En este sentido, les 
vamos a mostrar algunos recortes periodísticos; este tema fue publicado en todos los medios de nuestro país. 
Como decía, golpearon a los compañeros, los apresaron e imputaron, quemaron viviendas y saquearon los 
campamentos en los que estaban alojados. Reitero: todo esto fue registrado por los medios de prensa; 
nosotros no estamos inventando algo que no tiene respaldo. 


Solamente en 2004 tuvimos una serie de imputaciones que imposibilitaron la movilidad de varios de nuestros 
dirigentes. El año pasado tuvimos dos mil ochocientos imputados; muchos de ellos están presos y otros 
tienen medidas sustitutivas o alternativas, lo que implica una serie de erogaciones de parte del estado 
paraguayo. 


En estos casos de imputaciones o de procesos judiciales nuestros compañeros no tienen ningún tipo de 
garantía de defensa, porque no contamos con recursos para la defensa de nuestros casos y no existe una 
defensoría pública. Muchas veces, cuando hay medidas sustitutivas, tenemos que hacer la firma mensual de 
las planillas, pero como no tenemos recursos económicos, no podemos cumplir. Esto hace que estemos en 
una situación de ilegalidad; prácticamente toda nuestra dirigencia se encuentra en esta situación. 


Esto se acentuó en octubre y noviembre del año pasado y ha continuado durante 2005, Este año se cambió el 
mecanismo de violencia: se han hecho asesinatos selectivos de varios de nuestros compañeros en diversos 
puntos del país. Todos los casos que mencioné, ocurridos desde el período de transición democrática hasta 
ahora -podrán ver los datos estadísticos en el material que les voy a dejar-, fueron realizados en 
manifestaciones por civiles armados, policías o desconocidos. Ninguno de los casos fue a los estrados 


judiciales; nadie ha sido juzgado ni culpado por estos crímenes. Sin embargo, por defender nuestro derecho 
de acceso a la tierra nosotros estamos siendo imputados. Por exigir nuestro derecho somos tildados de 
criminales y, sin embargo, los que realmente son criminales no han sido juzgados 


Nosotros no contamos con recursos para la defensa ni tampoco para las querellas. Hemos hecho denuncias a 
nivel nacional e internacional, pero hasta el momento no hemos tenido mucho eco. 


Como decía, durante 2005 se hicieron una serie de ejecuciones en el campo paraguayo. En este sentido, 
quiero referirme a algunos casos. 


En agosto de este año se dio el acribillamiento, la quema de la vivienda y el desalojo violento de una cantidad 
de familias en Vaquería, en el departamento de Caaguazú. Lo que podemos declarar es que allí hubo una 
violencia inhumana. El caso no fue juzgado, no pasó a los estrados judiciales. El resto de las familias - 
alrededor de sesenta- siguen acampadas. 


En el mes de setiembre un compañero del MCP fue emboscado camino a su casa -iba del pueblo hacia el 
asentamiento- por dos policías vestidos de civiles, quienes le dispararon a mansalva en la sien tratando de 
matarlo. No lo lograron porque la bala salió por el ojo. El compañero quedó prácticamente muerto, pero 
como unos compañeros escucharon el disparo, una vez que se retiró la moto en la que iban los policías, lo 
sacaron del camino y lo escondieron, salvándole la vida. Este compañero perdió una vista. Estos policías 
fueron pagados por un estanciero cuya parte de la tierra, que es ilegal, está siendo solicitada por los 
compañeros hace más de un año. Los compañeros no están ocupando; están a la vera del camino esperando la 
resolución de las gestiones. Como este compañero era el dirigente del grupo, intentaron asesinarlo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero aclarar que a la hora 17 y 30 se reúne otra Comisión en esta Sala. 
Por lo tanto, solicito que redondee la idea para que puedan intervenir los señores legisladores y la 
Comisión pueda resolver el trámite a seguir. 


SEÑORA ÁLVAREZ.- Por último, voy a mencionar dos casos más. En el mes de octubre, en una 
estancia del noreste del Paraguay se encontró el cuerpo de un compañero desaparecido por más de una 
semana; él fue torturado y ejecutado. 


Finalmente, entre los meses de setiembre y octubre se dio un caso muy similar con un joven de quince años, 
quien fue torturado y enterrado en una estancia del alto Paraná. Estos dos establecimientos están cercanos a la 
frontera con Brasil. 


Ambas personas fueron ejecutadas por civiles al servicio de estas estancias. Quiero agregar que hay una serie 
de civiles armados al servicio de grandes estancieros y que su actuación es totalmente inconstitucional. 
Hemos realizado las denuncias del caso, pero hasta ahora no hemos tenido eco. 


He manifestado estos casos para ilustrar a la Comisión, y hago entrega de los materiales. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- He comprendido perfectamente bien lo que la señora Presidente 
aclaró, pero no puedo dejar pasar por alto -con todas las salvedades que se puedan hacer- lo difícil que 
puede ser para estos ciudadanos de Paraguay salirse de una situación marco y analizar la situación que 
viven cotidianamente. 


El ciudadano paraguayo, amigo personal y dirigente campesino Belarmino Balbuena no ha venido aquí a 
hacer una arenga política, porque no la precisa; tampoco la precisa la señora Perla Álvarez. Han venido a 
exponer porque es difícil que en su país estas cosas se escuchen. Como parlamentario uruguayo me siento 
muy orgulloso de que esta Comisión de Derechos Humanos -la única- del Parlamento de la República 
Oriental del Uruguay pueda ser depositaria de las declaraciones y de un estado de situación, que va mucho 
más allá de las declaraciones -complejas para todo América en el plano internacional- que ellos hoy aquí han 
realizado. 


Por supuesto que desde aquí no tenemos potestades para valorar a un gobierno extranjero, pero entiendo que 
es muy difícil para quienes vienen de una situación compleja deslindar en breves cincuenta minutos, reitero, 
una situación marco. 


Digo esto porque he sido uno de los responsables de que Belarmino Balbuena y Perla Álvarez estén en el 
Parlamento uruguayo; reitero que me siento profundamente orgulloso de que a este Parlamento puedan venir 
amigos y compatriotas de América Latina a hacer este tipo de manifestaciones, porque no me olvido de que 
en un tiempo no muy lejano, muchos uruguayos anduvieron por ahí, en Parlamentos democráticos o más o 
menos, haciendo este tipo de denuncias. 


Por lo tanto, no solo con el Movimiento de Participación Popular y su Sección de Asuntos Internacionales 
participé con el señor Diputado Edgardo Rodríguez para que estas personas pudieran estar acá, sino que 
también solicité la Antesala de la Cámara de Representantes para que en horas de la tarde realicen una 
conferencia de prensa e informen internacionalmente a todos los medios sobre la verdadera situación por la 
que atraviesa este sector. 


Digo esto sin mengua de desconocer el sistema político que impera en Paraguay. Quería dejar esto 
claramente establecido. 


Además, quiero plantear mi solidaridad absoluta con Belarmino Balbuena y con Perla Álvarez. 


Muchas gracias, señora Presidenta. 


SEÑOR RODRÍGUEZ (don Edgardo).- En primer lugar, quiero agradecer a la Presidencia de la 
Comisión por haber tenido la deferencia de haber recibido a estos amigos paraguayos. 


Quisiera rectificar a mi querido amigo Martínez Huelmo en el sentido de que nuestra solidaridad no es solo 
con ellos, sino con la situación muy preocupante que viven muchos sectores populares en Paraguay. 


Hace algunos meses esta Comisión de Derechos Humanos ha recibido a organizaciones campesinas, 
planteando una problemática similar. Recuerdo que en aquel momento habían surgidos algunos problemas 
con respecto a los cultivos de soja; concretamente, se trataba de los agrotóxicos, que muchas veces afectan a 
las poblaciones campesinas que viven en las cercanías. 


Desde este ámbito nosotros hacemos lo que podemos. Quisimos delimitar y aprovechar estos pocos minutos, 
tratando de abarcar más nuestras competencias, es decir, los derechos humanos, que es donde podemos tener 
mayor incidencia, sin mengua de toda la libertad de expresión que por suerte podemos cultivar en Uruguay. 


Supongo que el Defensor del Pueblo de Paraguay tiene conocimiento de todo esto, sobre todo si este hecho 
público y notorio ha sido publicado en la prensa. Quisiera saber si las organizaciones que han sufrido 
represión y violaciones a los derechos humanos han realizado denuncias concretas y puntuales al Defensor 
del Pueblo paraguayo. 


Finalmente, propongo que la versión taquigráfica, particularmente cuando se habla de las violaciones a los 
derechos humanos, sea enviada al gobierno paraguayo, al Parlamento paraguayo, y al Defensor del Pueblo 
paraguayo, que son las organizaciones responsables de la salvaguarda de los derechos humanos en Paraguay. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Deseo aclarar que el planteo que realizó el señor diputado más algún otro 
que pueda surgir será acompañado, como siempre, por la unanimidad de esta Comisión. 


SEÑOR BERNINI.- Con respecto a las denuncias de violaciones a los derechos humanos soy consciente 
del impacto que tiene esta situación; en tal sentido, expreso mi solidaridad. 


Salvando las distancias, podemos asumir que en nuestro país no existe una clase campesina como tal; en todo 
caso hay asalariados rurales y organizaciones muy representativas de pequeños y medianos propietarios de 
parcelas de tierra. 


Me consta que a nivel latinoamericano e internacional hay organizaciones del campesinado, en las que 
también se considera campesinado al minifundista, que tienen cierto peso a nivel internacional. 


Los visitantes nos han informado que pertenecen a este tipo de organizaciones, por lo que quisiera saber si 
estas denuncias se han realizado en esos ámbitos sociales, que son muy importantes a la hora de la denuncia 


internacional y de recibir la solidaridad internacional. También quisiera saber si han conversado sobre estos 
temas con organizaciones uruguayas con esas características. De más está decir que a nivel social es muy 
importante lo que puede significar el intercambio y lo que pueda surgir de la denuncia y de la solidaridad que 
inmediatamente la acompaña. 


SEÑOR BALBUENA.- Quiero decir que para nosotros el tema de los derechos humanos no debe tener 
fronteras. Yo hago la caracterización del gobierno porque la violencia viene desde el Estado. Entonces, 
no lo puedo dejar de mencionar porque la violencia tiene que tener su dueño. Es así que me disculpo 
porque me puedo exceder en alguna forma. De cualquier manera, para nosotros también es importante 
nombrar el problema. 


Desde nuestro punto de vista, la salida política es lo mejor y pensamos que en Uruguay hay otras realidades. 
Muchas veces esa salida política se exige desde los países vecinos o desde las instituciones políticas y 
democráticas a un determinado país. A veces, cuando hay violencia y se complica la situación en un país, se 
socializan los problemas, como en el caso de Haití. Entonces, para nosotros es importante la colaboración de 
todos a fin de buscar una salida política a cualquier crisis que sufran los pueblos y a los conflictos que surjan 
desde los Estados. 


Por otra parte, quería decir que la Defensoría del Pueblo no toma los problemas campesinos. Se ocupa de los 
problemas de los compañeros víctimas de la dictadura de Stroessner. Se dedica al resarcimiento a las 
víctimas. Prácticamente los organismos de derechos humanos son débiles porque a veces son atacados por el 
Estado. Es por eso que manifestamos estos problemas a todo el mundo para que se conozcan. 


Les agradecemos que nos hayan atendido y que hayan escuchado nuestras denuncias. Quiero terminar 
diciendo que estamos pensando plantear en nuestro país debates sobre temas de derechos humanos. Tenemos 
algunos seminarios organizados porque las situaciones de violencia a veces pasan, pero luego se repiten. A 
eso es a lo que le tenemos miedo y es en esa dirección que es interesante esta oportunidad para nosotros. 


SEÑORA ÁLVAREZ.- Agradecemos el espacio que nos brindaron y el encaminamiento que ha hecho el 
señor Diputado Martínez Huelmo y los demás compañeros que posibilitaron nuestra presencia aquí. 


Quería referirme a algunos aspectos de las intervenciones de los señores Diputados Rodríguez y Bernini. 


Nosotros hemos hecho denuncias a las organizaciones internacionales a las que pertenecemos, como la 
CLOC, la Vía Campesina, que se han solidarizado con nosotros, inclusive haciendo llegar sus inquietudes a 
nuestro Gobierno. Esto ha dado resultados muy positivos por lo que en algún momento esa situación ha 
cesado, pero como se decía recién, cuando todo está calmado, esto vuelve a reiterarse. Esas situaciones se 
dan permanentemente por lo que en este momento estamos tratando de organizar algunas instancias de debate 
y desarrollar una campaña por la vigencia de los derechos humanos en el campo a fin de encontrar la paz allí, 
porque vivimos en una especie de guerra permanente como consecuencia de las injusticias que se dan en el 
campo paraguayo. Las violaciones que observamos no solo se limitan a los asesinatos sino también al uso de 
agrotóxicos en forma indiscriminada, produciendo la muerte lenta de la población a través de enfermedades. 
La muerte de la biodiversidad es otra de las formas de violación de los derechos humanos muy contundente y 
grave en el país actualmente. 


También hemos hecho llegar nuestras denuncias al Parlamento paraguayo. Algunos Diputados nos 
acompañan, particularmente uno de ellos que ahora está aquí, el señor Diputado Lacognata. Él suele 
acompañarnos e, inclusive, va a visitar de cerca la situación. Pero una sola voz no es suficiente. Hemos 
denunciado todo esto en alguna audiencia pública, pero esto todavía no está dando suficientes frutos, aunque 
estamos avanzando. Es decir que también estamos movilizándonos a nivel local. Y al presentarnos hoy aquí 
tenemos un eco más. Inclusive, frente al Gobierno hemos mantenido mesas de negociaciones, lo que consta 
en estos periódicos. Cuando se violentan mucho las negociaciones, se rompen esas mesas y se tienen que 
buscar otras alternativas. 


Entonces, los pasos están dados y no vamos a descansar hasta que los derechos humanos sean respetados en 
nuestro país. 


Como decíamos, las ONG y las instituciones de derechos humanos tienen cierta debilidad, precisamente por 
la falta de apoyo estatal o porque se abocan a una tarea específica. Hay que tener en cuenta que son varios los 
temas de derechos humanos. Ahora se están considerando los derechos violados durante la dictadura a los 
efectos del resarcimiento, pero actualmente hay nuevas formas en las que se están violentando los derechos 
humanos. Tampoco están siendo atendidos en su cabal dimensión los derechos de las mujeres que son 
violentados, por ejemplo, en el caso de la violencia doméstica. 


También quería aprovechar para saludar que desde el Parlamento uruguayo se impulse fuertemente en la CPC 
la iniciativa que creo que pasado mañana se estará firmando en la Cumbre los Presidentes del MERCOSUR. 
Creemos que esa será una instancia muy loable para la integración de nuestros pueblos y supone la 
posibilidad de que los derechos humanos se respeten en la región y en el mundo. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero hacer una aclaración porque tal vez de mi primera intervención no 
surgió claramente el mensaje que quería trasmitir. Por lo tanto, lo voy a reiterar. 


Somos una Comisión de Derechos Humanos y, por ende, estamos abiertos a recibir todo tipo de denuncia de 
violación de los derechos humanos, tanto de nuestro país como fuera de él. Como decía el señor Diputado 
Rodríguez, en una oportunidad recibimos a una delegación paraguaya que concurrió a hacer denuncias 
similares a las que están formulando. El hecho de que se vuelva con un planteo similar nos hace poner más 
atención sobre el tema y asumir el compromiso de colaborar en la búsqueda de una solución. 


También estuvo en esta misma Comisión el Defensor del Pueblo paraguayo que dijo desconocer esa 
situación; es más: nos miró con estupor a más de uno de nosotros. Tenemos claro que hay un problema; 
tenemos claro que ese problema existe y propongo que, desde esta Comisión, asumamos con firmeza -como 
lo hicimos en su oportunidad- la denuncia de estos temas en el marco de la violación de los derechos 
humanos. 


Entonces, propongo -no quiero que se vayan sin estar en conocimiento de esto, aunque la Comisión deberá 
resolver en este sentido- que la versión taquigráfica de esta sesión sea enviada a la CPC -que está reunida en 
este momento en la Sala de enfrente- y a la Comisión de Derechos Humanos del PARLATINO, que tiene dos 
instancias: una, en la que se reúne y debate y, otra, en la que realiza tareas específicas "in situ" a pedido o 
debido a denuncias sobre violaciones de derechos humanos. Precisamente, esta Comisión ya ha ido a 
Paraguay. También recibió nuestra denuncia referente al planteo anterior. En esta ocasión, haremos 
nuevamente una denuncia con el mismo énfasis que lo hicimos la otra vez y aún más porque, como dijo la 
señora Álvarez, la violación de los derechos humanos en la época de la dictadura -que nuestros países 
soportaron- es algo que todos tenemos presente, pero la continua violación de los derechos humanos hoy en 
día forma parte de nuestra responsabilidad y debemos tratar de revertirla. 


En ese marco, quiero redondear esta reunión diciendo que es por ese camino y por algún otro que se nos 
pueda ocurrir que vamos a intentar que esto no quede entre las cuatro paredes de esta Comisión sino que 
trascienda, siempre dentro de nuestras competencias; en ese sentido iba mi reflexión primaria. 


La Comisión les agradece su presencia. 
(Se retira de Sala una delegación del Movimiento Campesino Paraguayo) 


Me parece importante que conste en la versión taquigráfica el trámite que vamos a seguir con respecto a esta 
denuncia, a los efectos de que quienes hoy no están presente tengan toda la información. 


Creo que el tema vinculado a la violación de los derechos humanos está explícitamente explicado; nos falta 
documentación, pero a ellos no. El testimonio está y nosotros lo conocemos. Por lo tanto, debemos decidir 
qué hacemos con él. 


Propongo seguir el mismo trámite que en la anterior oportunidad, es decir, enviarlo a la CPC -que tiene 
Comisión de Derechos Humanos, pero no está funcionando- y a la Comisión de Derechos Humanos del 
Parlamento Latinoamericano. Eventualmente, también deberíamos enviarla a alguna organización 


internacional de defensa de los derechos humanos. Asimismo, en este caso particular, agregaría a la 
organización que nuclea a los "ombudsman" porque este es un tema que, por lo menos, merece ser conocido. 


No sé si los señores Diputados están de acuerdo con esta propuesta. En esta Comisión acostumbramos definir 
las cosas por acuerdo sin calificar las expresiones de tipo político, actuando en el marco de lo que son 
nuestras competencias específicas. Creo que por ese camino estaríamos cumpliendo con lo que es nuestra 
responsabilidad. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Estoy totalmente de acuerdo con la propuesta; me parece que esos son los 
caminos que debemos seguir. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Pienso que también deberíamos enviar la denuncia a la Embajada de 
Paraguay, tal como lo hicimos la otra vez. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Me parece bien. 


Creo que sería importante enviar esta denuncia a los "ombudsman" porque ellos permanentemente están 
manifestando preocupación por los temas relativos a la defensa de los derechos humanos. 


Por otra parte, sinceramente quiero agradecer a todos los compañeros por recibir a estas organizaciones 


paraguayas. Tal vez hubo algo que no salió como estaba pensado, pero debemos tener en cuenta el contexto 
en el que se dan las cosas, que llevó a que el mensaje fuera más amplio de lo que esperábamos. 


SEÑOR NOVALES.- Pienso que debemos proceder igual que la vez anterior, porque el tema es similar. 
En esta oportunidad el planteamiento fue distinto, porque hubo más connotaciones de violencia, que 
surgieron de las pruebas gráficas que nos mostraron. Si se quiere, el planteamiento anterior fue más 
"light" y no tuvo tantas connotaciones políticas. 


Estoy de acuerdo en proceder de la misma manera que lo hicimos antes, con el agregado que hizo la señora 
Presidenta de enviar la denuncia a la asociación de "ombudsman". 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se va a votar la propuesta de la Mesa. 


(Se vota) 
Cuatro por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 
Se levanta la reunión. 


(Es la hora 17 y 54) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


